
mar y fortalecer círculos de 
estudio, o utilizar el presente 
como material de difusión. Si 
quieres colaborar con cual-
quier información, artículo, 
sugerencia, propuesta, do-
nación o cualquier pregun-
ta, dirígete al correo 
electrónico redi-
r_2005@yahoo. 
com.mx o a nuestra hoja 
web www.redirmexico.net.  
 
Comisión de Asuntos La-

Por acuerdo de la reunión na-
cional de cuadros de la Redir, 
celebrada en el D. F. el domin-
go 08 de junio de 2008, se de-
cidió la creación de una Comi-
sión de Asuntos Latinoamerica-
nos, con la finalidad de rescatar 
el pensamiento y ejemplo lati-
noamericano en la construcción 
de la patria nueva socialista.  
De esta forma, en nuestro pri-
mer número, nos unimos al 
homenaje latinoamericano que 
sectores de trabajadores ma-
nuales e intelectuales, patriotas 

y fuerzas democráticas im-
pulsan conmemorando el 
ochenta aniversario del naci-
miento del Guerrillero Heroi-
co: Ernesto “Che” Guevara. 
Entregamos una reseña cro-
nológica de la vida de Ernes-
to Guevara, su escrito Men-
saje a la Tricontinental y los 
poemas El Credo del Che y 
Tristeza en la muerte de un 
héroe, de Roque Daltón y 
Pablo Neruda, respectiva-
mente, en la idea de que 
dicho material sirva para for-
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· El Che nace el 14 de 
junio de 1928 en Rosa-
rio, Argentina. 

· Muere ejecutado extra-
judicialmente el 9 de 
octubre de 1967, en La 
Higuera, Bolivia. 

· Después de presentar 
su cadáver a los perio-
distas, en un lugar que 
no fue descubierto has-
ta 1997, se le cortan las 
manos para que no 
pueda ser posteriormen-
te identificado su cuerpo 
mediante las huellas 
dactilares. 

· Actualmente, junto con 
los restos de sus com-
pañeros rescatados en 
las fosas anónimas de 
Bolivia,  descansa en el 
mausoleo ex proceso 
levantado en su memo-
ria en Santa Clara, 
República de Cuba. 
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Reseña cronológica de la vida de Ernesto Guevara de la Serna 

Tras su retorno, termina la ca-
rrera y se gradúa en 1953 con 
un tesis sobre alergias. Pese a 
un ofrecimiento laboral decide 
reencontrarse con Granados, 
quien se había quedado en 
Venezuela, pero antes pasa 
por Bolivia, atraído por la nue-
va experiencia del gobierno 
revolucionario de Paz Estens-
soro. En La Paz conoce al 
abogado argentino Ricardo 
Rojo -posteriormente autor de 
una de sus biografías, Mi ami-
go el Che- con quien llega, 
haciendo autostop, a Perú y a 
Ecuador, donde se enteran de 
la noticia de la reciente revolu-
ción guatemalteca. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Rojo consigue pasajes para 
viajar allí. Guevara no se pre-
senta a la cita y se reencuen-
tran en Nicaragua, hasta don-
de había llegado el Che por 
tierra. De allí viajan a Costa 
Rica. 
 
En Costa Rica toma contacto 
y debate con dirigentes políti-
cos como Rómulo Betancourt 
o Juan Bosch y conoce a los 
líderes del Movimiento 26 de 
Julio, sobrevivientes del asalto 
al Moncada y exiliados de Cu-
ba. El primer encuentro no le 
llama la atención y será recién 
en Guatemala, donde comprar 

El Che nace el 14 de junio de 
1928 en Rosario (Argentina), hijo 
de Ernesto Guevara y Celia de la 
Serna. A los dos años se le des-
cubre una afección asmática que 
lo acompañará hasta su muerte. 
Por ese motivo su familia decide 
trasladarse a Alta Gracia 
(Córdoba), donde transcurre su 
infancia y adolescencia. Trata de 
combatir la enfermedad practi-
cando deportes rudos -como el 
rugby- y la vida al aire libre. 
 
En 1944 tiene una breve expe-
riencia como empleado munici-
pal en Santa María, y al año si-
guiente se traslada con su fami-
lia a Buenos Aires. Habiendo 
sido declarado no apto para rea-
lizar el servicio militar, Guevara 
ingresa en la Facultad de Medici-
na, sigue jugando al rugby, esta 
vez en el club San Isidro y co-
mienza a interesarse por la polí-
tica, aunque no milite en ningún 
partido. 
 
Sus padres se separan y él per-
manece junto a su madre y sus 
tres hermanos en una vieja ca-
sona. En 1947 empieza su pri-
mera gran aventura que es reco-
rrer la Argentina en motocicleta, 
luego se alistará como tripulante 
en barcos de la flota mercante 
en viajes por la costa. 

En diciembre de 1951 empren-
de, junto con el médico Alberto 
Granados, un periplo en motoci-
cleta por América latina, empe-
zando por el sur argentino y si-
guiendo viaje al norte pasando 
por Chile, Bolivia, Perú, Colom-
bia, Venezuela, desde donde 
viaja en avión a Miami -donde 
permanece un mes- para regre-
sar finalmente a Buenos Aires. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
El Che y Granados en la balsa "Mambo 
Tango", contruida por los enfermos del 
leprosario y regalada a los muchachos 

voluntarios, en agradecimiento. 
 
 
La experiencia, recogida en un 
diario y publicada como Mi pri-
mer gran viaje, es el primer con-
tacto directo de Guevara con la 
realidad latinoamericana. Cono-
ce de cerca la realidad de los 
países llegando incluso a traba-
jar en un leprosario de San Pa-
blo. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



te la pensión con otros exilia-
dos, que empieza a sentirse 
atraído por la situación cubana, 
mientras profundiza su forma-
ción marxista. Cuando Castillo 
Armas invade Guatemala, Gue-
vara solicita participar de la re-
sistencia, pero se le niega el 
permiso. 
 
Actúa en la defensa civil frente 
a los bombardeos, ayudando a 
las víctimas y haciendo trans-
portes de armas. Cuando cae 
Arbenz, su nombre figura entre 
los condenados a muerte, pena 
de la que lo salva el embajador 
argentino en Guatemala, 
Sánchez Toniuzo, que lo asila 
en la sede diplomática. Dos me-
ses después obtiene un salvo-
conducto para viajar a México, 
lugar donde conoce a Raúl Cas-
tro. Concreta su vida en pareja 
con la exiliada peruana Hilda 
Gadea, a quien había conocido 
en Guatemala. Empieza a parti-
cipar de las reuniones del "26 
de Julio". Conoce a Fidel Castro 
en julio de 1955, tras ser libera-
do de prisión. En agosto del 
mismo año se casa con Hilda 
Gadea y el 15 de febrero de 
1956 nace su primera hija, Hildi-
ta. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
En julio llega a México Fidel 
Castro liberado de la prisión de 
la isla de los Pinos, quien desig-

na a Guevara como médico de 
la expedición que se propone 
armar un movimiento revolucio-
nario retornando a Cuba. Pese 
a las dificultades -se les confis-
can las armas por orden del go-
bierno mexicano-, los preparati-
vos y el entrenamiento no ce-
san. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
La fecha de la invasión a Cuba 
queda fijada, sin embargo una 
delación que les cuesta casi dos 
meses de cárcel, lo que poster-
ga la partida, la cual finalmente 
tiene lugar el 25 de noviembre; 
un viaje de cinco días que habr-
ía de coincidir con la huelga ge-
neral dirigida por Frank País. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
El "Granma" no llega a tiempo 
pero País, sin conocer el re-
traso, igual desata la huelga 
que es finalmente aplastada. 
Recién dos días después se 
produce el desembarco con 
ochenta y dos combatientes, 
donde el grupo sufre una derro-
ta y Guevara recibe dos heridas 
de bala sin consecuencias. 
 
La primera victoria del grupo se 
produce el 17 de enero de 

1957. El New York Times envía 
a Herbert Matthews, quien, me-
diante su informe y un reportaje 
a Fidel Castro gana la simpatía 
del público para ese pequeño 
grupo enfrentado a un ejército 
infinitamente superior en solda-
dos y recursos. 
 
Las notas entusiasman al pue-
blo cubano, que colabora cada 
vez más con los insurgentes, 
mientras Guevara es ascendido 
por Castro a comandante, en 
julio. Conduce las victorias de El 
Hombrito y La Mesa. Funda el 
primer periódico de la guerrilla, 
El cubano libre. 
�
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En 1958, Guevara instala en La 
Mesa una especie de cuartel 
general de información con 
transmisiones de radio de los 
partes de guerra y propaganda 
revolucionaria. La guerra contin-
úa y las fuerzas insurgentes se 
afirman. Guevara se pone al 
frente, junto a Camilo Cienfue-
gos, de la Columna Invasora Nº 
8 y cruza la isla de punta a pun-
ta. 
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El 3 de enero de 1961, los Es-
tados Unidos anunciaban la 
ruptura de relaciones con el 
gobierno cubano. En febrero, 
Guevara asume como Ministro 
de Industrias, centralizando 
centenares de empresas na-
cionalizadas. El 17 de abril se 
produce la invasión de Bahía 
Cochinos (Playa Girón), donde 
Fidel proclama el carácter so-
cialista de la Revolución Cu-
bana. Ante la derrota yanqui, 
el Che dirá: "...es la primera 
derrota del imperialismo en 
América Latina y en escala 
mundial." 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Después de la invasión, viaja 
a Punta del Este, a participar 
de la reunión del Consejo 
Económico y Social de la 
OEA, donde presagia el fraca-
so de la Alianza para el Pro-
greso que lo impulsaba el go-
bierno de Kennedy. 
 
Mantiene reuniones secretas 
con el presidente argentino, 
Arturo Frondizi, y con el brasi-
leño, Janio Quadros, quienes 
serían derrocados más tarde 
por golpes militares. 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
En diciembre conoce a Aleida 
March. Al llegar a Escambray 
unifica las distintas formaciones 
guerrilleras. Mientras tanto, Fidel 
avanza sobre Santiago de Cuba. 
La unión de las diversas fuerzas 
permite al Che tomar la estraté-
gica ciudad de Santa Clara, el 31 
de diciembre de 1958. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
La acción que precipita la caída 
del régimen de Batista. Fidel 
Castro llega hasta el lugar y de-
creta la reforma agraria en la 
provincia. Finalmente, el 1 de 
enero de 1959, Batista parte al 
exilio. 
 
El 5 de enero es nombrado co-
mo presidente el candidato revo-
lucionario Manuel Urrutia Lleó. El 
8 de enero las fuerzas revolucio-
narias entran victoriosas en La 
Habana. 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
El 9 llegan los padres de Gue-
vara, quien no los veía desde 
1953. Se lo nombra "médico 
cubano honorario". 
 
2 de junio de 1959  Se divorcia 
de Hilda Gadea y el 9 de junio 
se casa con Aleida March, 
quien integraba el Movimiento 
26 de Julio. 
 
Viaja a la República Árabe Uni-
da y se entrevista con Nasser, 
quien lo proclama "gran liberta-
dor de los oprimidos". Luego se 
reúne en la India con Nehru y 
con Tito en Belgrado. Al volver 
a Cuba es designado presidente 
del Banco Central. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
En 1960, Guevara participa de 
las discusiones con los soviéti-
cos por los convenios comercia-
les entre rusos y cubanos. En 
octubre parte a Europa en una 
misión económica, para dirigirse 
luego a China, donde se entre-
vista con Mao Tsé Tung. Firma 
con Nikita Kruschev el tratado 
de amistad cubano-soviético. 
 



Su papel en el proceso de la 
Revolución Cubana es cada vez 
más importante y en 1962 inte-
gra, junto a Fidel y Raúl Castro, 
Osvaldo Dorticós, Blas Roca y 
Emilio Aragonés, la Dirección 
Nacional de las Organizaciones 
Revolucionarias Integradas. En 
octubre de ese año se produce 
la llamada "crisis de los misiles", 
cuando el gobierno estadouni-
dense denuncia la presencia de 
armamento soviético en la isla. 
El proceso culmina con el retiro 
soviético, lo que pone en dudas 
el alcance del apoyo de Krus-
chev al gobierno de Castro. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
En junio de 1963, Guevara viaja 
a Argelia a participar de un con-
greso de planificación para sos-
tener su teoría de los estímulos 
morales en la producción. En 
1964 preside la delegación cu-
bana ante la Asamblea General 
de las Naciones Unidas. Viaja 
nuevamente a Argel, donde se 
entrevista con Ben Bella. 
 
El año 1965 estará marcado por 
constantes viajes al África, en 
especial al Congo y a Guinea, 
tratando de profundizar la ten-
dencia marxista- leninista, 
además de combinar la partici-
pación de guerrilleros cubanos 
en las fuerzas insurreccionales 
en Angola. 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
El 25 de de febrero, el Che ata-
ca duramente a la Unión Sovié-
tica en un discurso en Argel, por 
estar en total desacuerdo con 
su visión de socialismo: el Che 
propone crear un gran grupo 
compacto de naciones en pro-
ceso de liberación, asistiéndose 
mutuamente de forma gratuita, 
mientras que la Unión Soviética 
pretende hacer negocio con es-
tas luchas. 
 
Pero al volver a Cuba, el 15 de 
marzo, debe dar explicaciones y 
se reúne con Fidel Castro du-
rante 48 horas. Lo que hablaron 
nunca trascendió, pero todo da-
ba a entender que Fidel no es-
taba en total descuerdo con el 
Che, sino que él estaba al frente 
de Cuba, y hay cosas que en 
esas circunstancias no podía 
decir. 
 
Se retira entonces del escenario 
político, retorna el hobby de la 
fotografía y deja de ir al Ministe-
rio. Nadie parece saber de su 
paradero y Castro dice compar-
tir esa ignorancia en un discurso 
público. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Finalmente en julio, Guevara 
aparece en el Congo, al frente 
de un grupo guerrillero cubano, 
para luchar contra el colonialis-
mo en ese país, presidido por 
Moisés Tshombé, que contaba 
con el apoyo belga y estadouni-
dense. El Che pronto se sintió 
profundamente decepcionado 
por la guerrilla congoleña. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
El 1 de ese mes, y ante las cre-
cientes versiones sobre el para-
dero del Che, Castro lee públi-
camente tres cartas de despedi-
da del Che, una dirigida a él, 
otra a sus padres y la restante a 
sus cinco hijos. La consecuen-
cia inmediata en el Congo fue, 
como él cuenta en su diario, 
que sus compañeros vieran en 
él, como en Sierra Maestra, a 
un extranjero en contacto con 
cubanos. 
 
A fines de noviembre, el Che y 
el resto de cubanos, salen del 
Congo, después de siete meses 
de combate. En ese país, con el 
nombre de Zaire, toma el poder 
Mobutu, quien se mantiene has-
ta 1997. 
 
El Che no quería volver a Cuba 
y en Dar es Salaam, en la em-
bajada cubana, recupera energ-
ías y reflexiona sobre la expe-
riencia congoleña. 
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El 8 de octubre de 1967 es 
capturado por una patrulla de 
rangers y ejecutado extrajudi-
cialmente al siguiente día. 
Luego se exhibe su cuerpo a 
los periodistas y antes de en-
terrarlo, en un lugar que no 
fue descubierto hasta 1997, se 
le cortan las manos para que 
no pueda ser posteriormente 
identificado su cuerpo median-
te las huellas dactilares. 
�

Fidel le pide que regres a Cuba. 
El Che viaja a Praga y permane-
ce allí casi cuatro meses, tam-
bién en clandestinidad. Y de esa 
misma condición y disfrazado, 
regresa a Cuba, para organizar 
el siguiente objetivo. 
 
En agosto de 1966 ingresa en 
Bolivia con una credencial de 
observador de la OEA, afeitado y 
calvo, luciendo gafas. Ahora es 
Ramón Benítez. 
 
 
 
 
 
 
 
 

Recorre el país conversando 
con diversos grupos guerrilleros 
y comienza la lucha sin el apoyo 
del Partido Comunista Bolivia-
no. La experiencia es recogida 
en el Diario del Che en Bolivia. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

�

El Ché Jesucristo 
fue hecho prisionero 
después de concluir su sermón en la montaña 
(con fondo de tableteo de ametralladoras) 
por rangers bolivianos y judíos 
comandados por jefes yankees-romanos. 
Lo condenaron los escribas y fariseos revisionistas 
cuyo portavoz fue Caifás Monje 
mientras Poncio Barrientos trataba de lavarse las 
manos 
hablando en inglés militar 
sobre las espaldas del pueblo que mascaba hojas 
de coca 
sin siquiera tener la alternativa de un Barrabás 
(Judas Iscariote fue de los que desertaron de la 
guerrilla 
y enseñaron el camino a los rangers) 
Después le colocaron a Cristo Guevara 
una corona de espinas y una túnica de loco 
y le colgaron un rótulo del pescuezo en son de burla 
INRI: Instigador Natural de la Rebelión de los Infeli-
ces 
Luego lo hicieron cargar su cruz encima de su asma 
y lo crucificaron con ráfagas de M-2 
y le cortaron la cabeza y las manos 

y quemaron todo lo demás para que la ceniza 
desapareciera con el viento 
En vista de lo cual no le ha quedado al Ché 
otro camino 
que el de resucitar 
y quedarse a la izquierda de los hombres 
exigiéndoles que apresuren el paso 
por los siglos de los siglos 
Amén. 

 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 

Roque Dalton: El credo del Che 



Crear dos, tres... 
muchos Viet-Nam, es la consig-

na 
 

Es la hora de los hornos 
y no se ha de ver más que la luz 

José Martí 
 
[Publicado el 16 de abril de 
1967 en un Suplemento Espe-
cial de la revista Tricontinental, 
mientras Ernesto Che Guevara 
estaba ya (en secreto) en Boli-
via, organizando la guerrilla]. 
 
Ya se han cumplido veintiún 
años desde el fin de la última 
conflagración mundial y diver-
sas publicaciones, en infinidad 
de lenguas, celebran el aconte-
cimiento simbolizado en la de-
rrota del Japón. Hay un clima de 
aparente optimismo en muchos 
sectores de los dispares cam-
pos en que el mundo se divide.  
Veintiún años sin guerra mun-
dial, en estos tiempos de con-
frontaciones máximas, de cho-
ques violentos y cambios repen-
tinos, parecen una cifra muy 
alta. Pero, sin analizar los resul-
tados prácticos de esa paz por 
la que todos nos manifestamos 
dispuestos a luchar (la miseria, 
la degradación, la explotación 
cada vez mayor de enormes 
sectores del mundo) cabe pre-
guntarse si ella es real.  
 

No es la intención de estas no-
tas historiar los diversos conflic-
tos de carácter local que se han 
sucedido desde la rendición del 
Japón, no es tampoco nuestra 
tarea hacer el recuento, nume-
roso y creciente, de luchas civi-
les ocurridas durante estos 
años de pretendida paz. Báste-
nos poner como ejemplos con-
tra el desmedido optimismo las 

guerras de Corea y Viet-Nam.  
En la primera, tras años de lu-
cha feroz, la parte norte del país 
quedó sumida en la más terrible 
devastación que figure en los 
anales de la guerra moderna; 
acribillada a bombas; sin fábri-
cas, escuelas u hospitales; sin 
ningún tipo de habitación para 
albergar a diez millones de 
habitantes.  
 

En esta guerra intervinieron, 
bajo la fementida bandera de 
las Naciones Unidas, decenas 
de países conducidos militar-
mente por los Estados Unidos, 
con la participación masiva de 
soldados de esa nacionalidad y 
el uso, como carne de cañón, 
de la población sudcoreana en-
rolada.  
 

En el otro bando, el ejército y el 
pueblo de Corea y los volunta-
rios de la República Popular 
China contaron con el abasteci-
miento y asesoría del aparato 
militar soviético. Por parte de 
los norteamericanos se hicieron 
toda clase de pruebas de armas 
de destrucción, excluyendo las 
termonucleares pero incluyendo 
las bacteriológicas y químicas, 
en escala limitada. En Viet-Nam 
se han sucedido acciones béli-
cas, sostenidas por las fuerzas 
patrióticas de ese país casi inin-
terrumpidamente contra tres 
potencias imperialistas: Japón, 
cuyo poderío sufriera una caída 
vertical a partir de las bombas 
de Hiroshima y Nagasaki; Fran-
cia, que recupera en aquel país 
vencido sus colonias indochinas 
e ignoraba las promesas 
hechas en momentos difíciles; y 
los Estados Unidos, en esta últi-
ma fase de la contienda.  
 

Hubieron confrontaciones limita-
das en todos los continentes, 
aún cuando en el americano, 
durante mucho tiempo, sólo se 
produjeron conatos de lucha de 
liberación y cuartelazos, hasta 
que la revolución cubana diera 
su clarinada de alerta sobre la 
importancia de esta región y 
atrajera las iras imperialistas, 
obligándola a la defensa de sus 
costas en Playa Girón, primero, 
y durante la Crisis de Octubre, 
después.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Este último incidente pudo 
haber provocado una guerra de 
incalculables proporciones, al 
producirse, en torno a Cuba, el 
choque de norteamericanos y 
soviéticos.  
 

Pero, evidentemente, el foco de 
las contradicciones, en este mo-
mento, está radicado en los te-
rritorios de la península indochi-
na y los países aledaños. Laos 
y Viet-Nam son sacudidos por 
guerras civiles, que dejan de ser 
tales al hacerse presente, con 
todo su poderío, el imperialismo 
norteamericano, y toda la zona 
se convierte en una peligrosa 
espoleta presta a detonar.  
En Viet-Nam la confrontación ha 
adquirido características de una 
agudeza extrema. Tampoco es 
nuestra intención historiar esta 
guerra. Simplemente, señalare-
mos algunos hitos de recuerdo. 
  

Mensaje a la Tricontinental: Ernesto Guevara 
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gladiadores del circo romano 
el estímulo de la plebe. No se 
trata de desear éxitos al agre-
dido, sino de correr su misma 
suerte; acompañarlo a la 
muerte o la victoria.  
 

Cuando analizamos la soledad 
vietnamita nos asalta la an-
gustia de este momento ilógi-
co de la humanidad.  
 

El imperialismo norteamerica-
no es culpable de agresión; 
sus crímenes son inmensos y 
repartidos por todo el orbe. 
¡Ya lo sabemos, señores! Pe-
ro también son culpables los 
que en el momento de defini-
ción vacilaron en hacer de Viet
-Nam parte inviolable del terri-
torio socialista, corriendo, sí, 
los riesgos de una guerra de 
alcance mundial, pero también 
obligando a una decisión a los 
imperialistas norteamericanos. 
Y son culpables los que man-
tienen una guerra de denues-
tos y zancadillas comenzada 
hace ya buen tiempo por los 
representantes de las dos más 
grandes potencias del campo 
socialista.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Preguntemos, para lograr una 
respuesta honrada: ¿Está o 
no aislado el Viet-Nam, 
haciendo equilibrios peligrosos 
entre las dos potencias en 
pugna?  
 

En 1954, tras la derrota aniqui-
lante de Dien-Bien-Phu, se fir-
maron los acuerdos de Ginebra, 
que dividía al país en dos zonas 
y estipulaba la realización de 
elecciones en un plazo de 18 
meses para determinar quiénes 
debían gobernar a Viet-Nam y 
cómo se reunificaría el país. Los 
norteamericanos no firmaron di-
cho documento, comenzando las 
maniobras para sustituir al em-
perador Bao-Dai, títere francés, 
por un hombre adecuado a sus 
intenciones. Este resultó ser Ngo
-Din-Diem, cuyo trágico fin –el 
de la naranja exprimida por el 
imperialismo– es conocido de 
todos.  
 

En los meses posteriores a la 
firma del acuerdo, reinó el opti-
mismo en el campo de las fuer-
zas populares. Se desmantela-
ron reductos de lucha antifrance-
sa en el sur del país y se esperó 
el cumplimiento de lo pactado. 
Pero pronto comprendieron los 
patriotas que no habría eleccio-
nes a menos que los Estados 
Unidos se sintieran capaces de 
imponer su voluntad en las ur-
nas, cosa que no podría ocurrir, 
aún utilizando todos los métodos 
de fraude de ellos conocidos.  
 

Nuevamente se iniciaron las lu-
chas en el sur del país y fueron 
adquiriendo mayor intensidad 
hasta llegar al momento actual, 
en que el ejército norteamerica-
no se compone de casi medio 
millón de invasores, mientras las 
fuerzas títeres disminuyen su 
número, y sobre todo, han perdi-
do totalmente la combatividad.  
 

Hace cerca de dos años que los 
norteamericanos comenzaron el 
bombardeo sistemático de la Re-
pública Democrática de Viet-
Nam en un intento más de frenar 

la combatividad del sur y obligar 
a una conferencia desde posi-
ciones de fuerza. Al principio, 
los bombardeos fueron más o 
menos aislados y se revestían 
de la máscara de represalias 
por supuestas provocaciones 
del Norte. Después aumentaron 
en intensidad y método, hasta 
convertirse en una gigantesca 
batida llevada a cabo por las 
unidades aéreas de los Estados 
Unidos, día a día, con el propó-
sito de destruir todo vestigio de 
civilización en la zona norte del 
país. Es un episodio de la triste-
mente célebre escalada.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Las aspiraciones materiales del 
mundo yanqui se han cumplido 
en buena parte a pesar de la 
denodada defensa de las unida-
des antiaéreas vietnamitas, de 
los más de 1700 aviones derri-
bados y de la ayuda del campo 
socialista en material de guerra.  
Hay una penosa realidad: Viet-
Nam, esa nación que represen-
ta las aspiraciones, las esperan-
zas de victoria de todo un mun-
do preterido, está trágicamente 
solo. Ese pueblo debe soportar 
los embates de la técnica nor-
teamericana, casi a mansalva 
en el sur, con algunas posibili-
dades de defensa en el norte, 
pero siempre solo.  
 

La solidaridad del mundo pro-
gresista para con el pueblo de 
Viet-Nam semeja a la amarga 
ironía que significaba para los 



Y, ¡qué grandeza la de ese pue-
blo! ¡Qué estoicismo y valor, el 
de ese pueblo! Y qué lección 
para el mundo entraña esa lu-
cha.  
 

Hasta dentro de mucho tiempo 
no sabremos si el presidente 
Johnson pensaba en serio ini-
ciar algunas de las reformas 
necesarias a un pueblo –para 
limar aristas de las contradiccio-
nes de clase que asoman con 
fuerza explosiva y cada vez 
más frecuentemente–. Lo cierto 
es que las mejoras anunciadas 
bajo el pomposo título de lucha 
por la gran sociedad han caído 
en el sumidero de Viet-Nam.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
El más grande de los poderes 
imperialistas siente en sus en-
trañas el desangramiento provo-
cado por un país pobre y atra-
sado y su fabulosa economía se 
resiente del esfuerzo de guerra. 
Matar deja de ser el más cómo-
do negocio de los monopolios. 
Armas de contención, y no en 
número suficiente, es todo lo 
que tienen estos soldados ma-
ravillosos, además del amor de 
su patria, a su sociedad y un 
valor a toda prueba. Pero el im-
perialismo se empantana en 
Viet-Nam, no halla camino de 
salida y busca desesperada-
mente alguno que le permita 
sortear con dignidad este peli-
groso trance en que se ve. Mas 

los «cuatro puntos» del Norte y 
«los cinco» del Sur lo atenazan, 
haciendo aún más decidida la 
confrontación.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
Todo parece indicar que la paz, 
esa paz precaria a la que se ha 
dado tal nombre, sólo porque no 
se ha producido ninguna confla-
gración de carácter mundial, 
está otra vez en peligro de rom-
perse ante cualquier paso irre-
versible, e inaceptable, dado 
por los norteamericanos.  
 

Y, a nosotros, explotados del 
mundo, ¿cuál es el papel que 
nos corresponde? Los pueblos 
de tres continentes observan y 
aprenden su lección en Viet-
Nam. Ya que, con la amenaza 
de guerra, los imperialistas ejer-
cen su chantaje sobre la huma-
nidad, no temer la guerra, es la 
respuesta justa. Atacar dura e 
ininterrumpidamente en cada 
punto de confrontación, debe 
ser la táctica general de los 
pueblos.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Pero, en los lugares en que esta 
mísera paz que sufrimos no ha 
sido rota, ¿cuál será nuestra 
tarea? Liberarnos a cualquier 
precio.  
 

El panorama del mundo mues-
tra una gran complejidad. La 
tarea de la liberación espera 
aún a países de la vieja Europa, 
suficientemente desarrollados 
para sentir todas las contradic-
ciones del capitalismo, pero tan 
débiles que no pueden ya se-
guir el rumbo del imperialismo o 
iniciar esta ruta. Allí las contra-
dicciones alcanzarán en los 
próximos años carácter explosi-
vo, pero sus problemas y, por 
ende, la solución de los mismos 
son diferentes a la de nuestros 
pueblos dependientes y atrasa-
dos económicamente.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
El campo fundamental de la ex-
plotación del imperialismo abar-
ca los tres continentes atrasa-
dos, América, Asia y Africa. Ca-
da país tiene características 
propias, pero los continentes, 
en su conjunto, también las pre-
sentan.  
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Esa doble situación; un interés 
estratégico tan importante co-
mo el cerco militar a la Re-
pública Popular China y la am-
bición de sus capitales por pe-
netrar esos grandes mercados 
que todavía no dominan, 
hacen que el Asia sea uno de 
los lugares más explosivos del 
mundo actual, a pesar de la 
aparente estabilidad fuera del 
área vietnamita.  
 

Perteneciendo geográficamen-
te a este continente, pero con 
sus propias contradicciones, el 
Oriente Medio está en plena 
ebullición, sin que se pueda 
preveer hasta donde llegará 
esa guerra fría entre Israel, 
respaldada por los imperialis-
tas, y los países progresistas 
de la zona. Es otro de los vol-
canes amenazadores del 
mundo.  
 
El Africa, ofrece las caracterís-
ticas de ser un campo casi 
virgen para la invasión neoco-
lonial. Se han producido cam-
bios que, en alguna medida, 
obligaron a los poderes neo-
coloniales a ceder sus anti-
guas prerrogativas de carácter 
absoluto. Pero, cuando los 
procesos se llevan a cabo in-
interrumpidamente, al colonia-
lismo sucede, sin violencia, un 
neocolonialismo de iguales 
efectos en cuanto a la domina- 
 

América constituye un conjunto 
más o menos homogéneo y en 
la casi totalidad de su territorio 
los capitales monopolistas nor-
teamericanos mantienen una 
primacía absoluta. Los gobiernos 
títeres o, en el mejor de los ca-
sos, débiles y medrosos, no pue-
den oponerse a las órdenes del 
amo yanqui. Los norteamerica-
nos han llegado casi al máximo 
de su dominación política y 
económica, poco más podrían 
avanzar ya; cualquier cambio de 
la situación podría convertirse en 
un retroceso en su primacía. Su 
política es mantener lo conquis-
tado. La línea de acción se redu-
ce en el momento actual, al uso 
brutal de la fuerza para impedir 
movimientos de liberación, de 
cualquier tipo que sean.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
Bajo el eslogan, «no permitire-
mos otra Cuba», se encubre la 
posibilidad de agresiones a man-
salva, como la perpetrada contra 
Santo Domingo, o anteriormente, 
la masacre de Panamá, y la cla-
ra advertencia de que las tropas 
yanquis están dispuestas a inter-
venir en cualquier lugar de Amé-
rica donde el orden establecido 
sea alterado, poniendo en peli-
gro sus intereses. Esa política 
cuenta con una impunidad casi 
absoluta; la OEA es una másca-
ra cómoda, por desprestigiada 
que esté; la ONU es de una in-
eficiencia rayana en el ridículo o 

en lo trágico; los ejércitos de 
todos los países de América 
están listos a intervenir para 
aplastar a sus pueblos. Se ha 
formado, de hecho, la interna-
cional del crimen y la traición.  
 

Por otra parte las burguesías 
autóctonas han perdido toda su 
capacidad de oposición al impe-
rialismo –si alguna vez la tuvie-
ron– y sólo forman su furgón de 
cola. No hay más cambios que 
hacer: o revolución socialista o 
caricatura de revolución.  
 

Asia es un continente de carac-
terísticas diferentes. Las luchas 
de liberación contra una serie 
de poderes coloniales europe-
os, dieron por resultado el esta-
blecimiento de gobiernos más o 
menos progresistas, cuya evolu-
ción posterior ha sido, en algu-
nos casos, de profundización de 
los objetivos primarios de la li-
beración nacional y en otros de 
reversión hacia posiciones pro-
imperialistas.  
 

Desde el punto de vista econó-
mico, Estados Unidos tenía po-
co que perder y mucho que ga-
nar en Asia. Los cambios le fa-
vorecen; se lucha por desplazar 
a otros poderes neocoloniales, 
penetrar nuevas esferas de ac-
ción en el campo económico, a 
veces directamente, otras utili-
zando al Japón.  
 

Pero existen condiciones políti-
cas especiales, sobre todo en la 
península indochina, que le dan 
características de capital impor-
tancia al Asia y juegan un papel 
importante en la estrategia mili-
tar global del imperialismo nor-
teamericano. Este ejerce un 
cerco a China a través de Corea 
del Sur, Japón, Taiwan, Viet-
Nam del Sur y Tailandia, por lo 
menos. 



ción económica se refiere.  
 

Estados Unidos no tenía colo-
nias en esta región y ahora lu-
cha por penetrar en los antiguos 
cotos cerrados de sus socios. 
Se puede asegurar que Africa 
constituye, en los planes es-
tratégicos del imperialismo nor-
teamericano, su reservorio a 
largo plazo; sus inversiones ac-
tuales sólo tienen importancia 
en la Unión Sudafricana y co-
mienza su penetración en el 
Congo, Nigeria y otros países, 
donde se inicia una violenta 
competencia (con carácter pací-
fico hasta ahora) con otros po-
deres imperialistas.  
 

No tiene todavía grandes inter-
eses que defender salvo su pre-
tendido derecho a intervenir en 
cada lugar del globo en que sus 
monopolios olfateen buenas ga-
nancias o la existencia de gran-
des reservas de materias pri-
mas.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
Todos estos antecedentes 
hacen lícito el planteamiento 
interrogante sobre las posibili-
dades de liberación de los pue-
blos a corto o mediano plazo.  
 
Si analizamos el Africa veremos 
que se lucha con alguna intensi-
dad en las colonias portuguesas 

de Guinea, Mozambique y An-
gola, con particular éxito en la 
primera y con éxito variable en 
las dos restantes. Que todavía 
se asiste a la lucha entre los 
sucesores de Lumumba y los 
viejos cómplices de Tshombe 
en el Congo, lucha que, en el 
momento actual, parece incli-
narse a favor de los últimos, los 
que han «pacificado» en su pro-
pio provecho una gran parte del 
país, aunque la guerra se man-
tenga latente.  
 

En Rhodesia el problema es 
diferente: el imperialismo britá-
nico utilizó todos los mecanis-
mos a su alcance para entregar 
el poder a la minoría blanca que 
lo detenta actualmente. El con-
flicto, desde el punto de vista de 
Inglaterra, es absolutamente 
artificial, sólo que esta potencia, 
con su habitual habilidad di-
plomática –también llamada 
hipocresía en buen romance– 
presenta una fachada de dis-
gustos ante las medidas toma-
das por el gobierno de Ian 
Smith, y es apoyada en su tai-
mada actitud por algunos de los 
países del Commonwealth que 
la siguen, y atacada por una 
buena parte de los países del 
Africa Negra, sean o no dóciles 
vasallos económicos del impe-
rialismo inglés.  
En Rhodesia la situación puede 
tornarse sumamente explosiva 
si cristalizan los esfuerzos de 
los patriotas negros para alzar-
se en armas y este movimiento 
fuera apoyado efectivamente 
por las naciones africanas veci-
nas. Pero por ahora todos los 
problemas se ventilan en orga-
nismos tan inocuos como la 
ONU, el Commonwealth o la 
OUA.  
 

Sin embargo, la evolución políti-

ca y social del Africa no hace 
prever una situación revolucio-
naria continental. Las luchas de 
liberación contra los portugue-
ses deben terminar victoriosa-
mente, pero Portugal no signifi-
ca nada en la nómina imperialis-
ta. Las confrontaciones de im-
portancia revolucionaria son las 
que ponen en jaque a todo el 
aparato imperialista, aunque no 
por eso dejemos de luchar por 
la liberación de las tres colonias 
portuguesas y por la profundiza-
ción de sus revoluciones.  
 

Cuando las masas negras de 
Sud Africa o Rhodesia inicien su 
auténtica lucha revolucionaria, 
se habrá iniciado una nueva 
época en el Africa. O, cuando 
las masas empobrecidas de un 
país se lancen a rescatar su de-
recho a una vida digna, de las 
manos de las oligarquías gober-
nantes. 
 

Hasta ahora se suceden los gol-
pes cuartelarios en que un gru-
po de oficiales reemplaza a otro 
o a un gobernante que ya no 
sirva sus intereses de casta y a 
los de la potencias que los ma-
nejan solapadamente pero no 
hay convulsiones populares. En 
el Congo se dieron fugazmente 
estas características impulsa-
das por el recuerdo de Lumum-
ba, pero han ido perdiendo fuer-
zas en los últimos meses.  
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da lo hacen en Colombia, 
Douglas Bravo en el occidente 
del país y Américo Martín en 
El Bachiller, dirigen sus res-
pectivos frentes en Venezuela.  
Nuevos brotes de guerra sur-
girán en estos y otros países 
americanos, como ya ha ocu-
rrido en Bolivia, e irán crecien-
do, con todas las vicisitudes 
que entraña este peligroso 
oficio de revolucionario moder-
no. Muchos morirán víctimas 
de sus errores, otros caerán 
en el duro combate que se 
avecina; nuevos luchadores y 
nuevos dirigentes surgirán al 
calor de la lucha revoluciona-
ria. El pueblo irá formando sus 
combatientes y sus conducto-
res en el marco selectivo de la 
guerra misma, y los agentes 
yanquis de represión aumen-
tarán.  
 

Hoy hay asesores en todos los 
países donde la lucha armada 
se mantiene y el ejército pe-
ruano realizó, al parecer, una 
exitosa batida contra los revo-
lucionarios de ese país, tam-
bién asesorado y entrenado 
por los yanquis. Pero si los 
focos de guerra se llevan con 
suficiente destreza política y 
militar, se harán prácticamente 
imbatibles y exigirán nuevos 
envíos de los yanquis. En el 
propio Perú, con tenacidad y 
firmeza, nuevas figuras aún no 
completamente conocidas, 
reorganizan la lucha guerrille-
ra. Poco a poco, las armas 
absolutas que bastan para la 
represión de las pequeñas 
bandas armadas, irán convir-
tiéndose en armas modernas 
y los grupos de asesores en 
combatientes norteamerica-
nos, hasta que, en un momen-
to dado, se vean obligados a 
enviar cantidades crecientes  

En Asia, como vimos, la situa-
ción es explosiva, y no son sólo 
Viet-Nam y Laos, donde se lu-
cha, los puntos de fricción. Tam-
bién lo es Cambodia, donde en 
cualquier momento puede ini-
ciarse la agresión directa nortea-
mericana, Tailandia, Malasia y, 
por supuesto, Indonesia, donde 
no podemos pensar que se haya 
dicho la última palabra pese al 
aniquilamiento del Partido Co-
munista de ese país, al ocupar el 
poder los reaccionarios. Y, por 
supuesto, el Oriente Medio.  
 

En América Latina se lucha con 
las armas en la mano en Guate-
mala, Colombia, Venezuela y 
Bolivia y despuntan ya los prime-
ros brotes en Brasil. Hay otros 
focos de resistencia que apare-
cen y se extinguen. Pero casi 
todos los países de este conti-
nente están maduros para una 
lucha de tipo tal, que para resul-
tar triunfante, no puede confor-
marse con menos que la instau-
ración de un gobierno de corte 
socialista.  
 

En este continente se habla 
prácticamente una lengua, salvo 
el caso excepcional del Brasil, 
con cuyo pueblo los de habla 
hispana pueden entenderse, da-
da la similitud entre ambos idio-
mas. Hay una identidad tan 
grande entre las clases de estos 
países que logran una identifica-
ción de tipo «internacional ameri-
cano», mucho más completa que 
en otros continentes. Lengua, 
costumbres, religión, amo 
común, los unen. El grado y las 
formas de explotación son simi-
lares en sus efectos para explo-
tadores y explotados de una 
buena parte de los países de 
nuestra América. Y la rebelión 
está madurando aceleradamente 
en ella.  
 

Podemos preguntarnos: esta 
rebelión, ¿cómo fructificará?; 
¿de qué tipo será? Hemos sos-
tenido desde hace tiempo que, 
dadas sus características simi-
lares, la lucha en América ad-
quirirá, en su momento, dimen-
siones continentales. Será es-
cenario de muchas grandes ba-
tallas dadas por la humanidad 
para su liberación.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
En el marco de esa lucha de 
alcance continental, las que ac-
tualmente se sostienen en for-
ma activa son sólo episodios, 
pero ya han dado los mártires 
que figurarán en la historia ame-
ricana como entregando su cuo-
ta de sangre necesaria en esta 
última etapa de la lucha por la 
libertad plena del hombre. Allí 
figurarán los nombres del Co-
mandante Turcios Lima, del cu-
ra Camilo Torres, del Coman-
dante Fabricio Ojeda, de los Co-
mandantes Lobatón y Luis de la 
Puente Uceda, figuras princi-
palísimas en los movimientos 
revolucionarios de Guatemala, 
Colombia, Venezuela y Perú.  
 

Pero la movilización activa del 
pueblo crea sus nuevos dirigen-
tes; César Montes y Yon Sosa 
levantan la bandera en Guate-
mala, Fabio Vázquez y Marulan-

�



de tropas regulares para asegu-
rar la relativa estabilidad de un 
poder cuyo ejército nacional 
títere se desintegra ante los 
combates de las guerrillas. Es el 
camino de Viet-Nam; es el ca-
mino que deben seguir los pue-
blos; es el camino que seguirá 
América, con la característica 
especial de que los grupos en 
armas pudieran formar algo así 
como Juntas de Coordinación 
para hacer más difícil la tarea 
represiva del imperialismo yan-
qui y facilitar la propia causa.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
América, continente olvidado 
por las últimas luchas políticas 
de liberación, que empieza a 
hacerse sentir a través de la 
Tricontinental en la voz de la 
vanguardia de sus pueblos, que 
es la Revolución Cubana, 
tendrá una tarea de mucho ma-
yor relieve: la de la creación del 
Segundo o Tercer Viet-nam del 
mundo.  
 

En definitiva, hay que tener en 
cuenta que el imperialismo es 
un sistema mundial, última eta-
pa del capitalismo, y que hay 
que batirlo en una gran confron-
tación mundial. La finalidad es-

tratégica de esa lucha debe ser 
la destrucción del imperialismo.  
 

La participación que nos toca a 
nosotros, los explotados y atra-
sados del mundo, es la de elimi-
nar las bases de sustentación 
del imperialismo: nuestros pue-
blos oprimidos, de donde extra-
en capitales, materias primas, 
técnicos y obreros baratos y a 
donde exportan nuevos capita-
les –instrumentos de domina-
ción–, armas y toda clase de 
artículos, sumiéndonos en una 
dependencia absoluta.  
 

El elemento fundamental de esa 
finalidad estratégica será, en-
tonces, la liberación real de los 
pueblos; liberación que se pro-
ducirá; a través de lucha arma-
da, en la mayoría de los casos, 
y que tendrá, en América, casi 
indefectiblemente, la propiedad 
de convertirse en una Revolu-
ción Socialista.  
 

Al enfocar la destrucción del 
imperialismo, hay que identificar 
a su cabeza, la que no es otra 
que los Estados Unidos de Nor-
teamérica.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Debemos realizar una tarea de 
tipo general que tenga como 
finalidad táctica sacar al enemi-
go de su ambiente obligándolo 
a luchar en lugares donde sus 
hábitos de vida choquen con la 
realidad imperante. No se debe 
despreciar al adversario: el sol-

dado norteamericano tiene ca-
pacidad técnica y está respalda-
do por medios de tal magnitud 
que lo hacen temible. Le falta 
esencialmente la motivación 
ideológica que tienen en grado 
sumo sus más enconados riva-
les de hoy: los soldados vietna-
mitas. Solamente podremos 
triunfar ese ejército en la medi-
da en que logremos minar su 
moral. Y ésta se mina infligién-
dole derrotas y ocasionándole 
sufrimientos repetidos.  
 
 
 
 
 
 
 
 
Pero este pequeño esquema de 
victorias encierra dentro de sí 
sacrificios inmensos de los pue-
blos, sacrificios que deben exi-
girse desde hoy, a la luz del día 
y que quizá sean menos doloro-
sos que los que debieron sopor-
tar si rehuyéramos constante-
mente el combate, para tratar 
de que otros sean los que nos 
saquen las castañas del fuego.  
Claro que, el último país en libe-
rarse, muy probablemente lo 
hará sin lucha armada, y los su-
frimientos de una guerra larga y 
tan cruel como la que hacen los 
imperialistas, se le ahorrará a 
ese pueblo. Pero tal vez sea 
imposible eludir esa lucha o sus 
efectos, en una contienda de 
carácter mundial y se sufra igual 
o más aún. No podemos prede-
cir el futuros pero jamás debe-
mos ceder a la tentación claudi-
cante de ser los abanderados 
de un pueblo que anhela su li-
bertad, pero reniega de la lucha 
que ésta conlleva y la espera 
como un mendrugo de victoria.  
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Cada gota de sangre derrama-
da en un territorio bajo cuya 
bandera no se ha nacido, es 
experiencia que recoge quien 
sobrevive para aplicarla luego 
en la lucha por la liberación de 
su lugar de origen. Y cada 
pueblo que se libere, es una 
fase de la batalla por la libera-
ción del propio pueblo que se 
ha ganado.  
 

Es la hora de atemperar nues-
tras discrepancias y ponerlo 
todo al servicio de la lucha.  
 

Que agitan grandes controver-
sias al mundo que lucha por la 
libertad, lo sabemos todos y 
no lo podemos esconder. Que 
han adquirido un carácter y 
una agudeza tales que luce 
sumamente difícil, si no impo-
sible, el diálogo y la concilia-
ción también lo sabemos. Bus-
car métodos para iniciar un 
diálogo que los contendientes 
rehuyen es una tarea inútil. 
Pero el enemigo está allí, gol-
pea todos los días y amenaza 
con nuevos golpes y esos gol-
pes nos unirán, hoy, mañana 
o pasado. Quienes antes lo 
capten y se preparen a esa 
unión necesaria tendrán el re-
conocimiento de los pueblos.  
 

En nuestro mundo en lucha, 
todo lo que sea discrepancia 
en torno a la táctica, método 
de acción para la consecución 
de objetivos limitados, debe 
analizarse con el respeto que 
merecen las apreciaciones 
ajenas. En cuanto al gran ob-
jetivo estratégico, la destruc-
ción total del imperialismo por 
medio de la lucha, debemos 
ser intransigentes.  
 

Sinteticemos así nuestras as-
piraciones de victoria: destruc-
ción del imperialismo median- 
 

Es absolutamente justo evitar 
todo sacrificio inútil. Por eso es 
tan importante el esclarecimiento 
de las posibilidades efectivas 
que tiene la América dependien-
te de liberarse en forma pacífica.  
 

Para nosotros está clara la solu-
ción de esta interrogante; podrá 
ser o no el momento actual el 
indicado para iniciar la lucha, 
pero no podemos hacernos nin-
guna ilusión, ni tenemos derecho 
a ello, de lograr la libertad sin 
combatir. Y los combates no 
serán meras luchas callejeras de 
piedras contra gases lacrimóge-
nos, ni de huelgas generales 
pacíficas; ni será la lucha de un 
pueblo enfurecido que destruya 
en dos o tres días el andamiaje 
represivo de las oligarquías go-
bernantes; será una lucha larga, 
cruenta, donde su frente estará 
en los refugios guerrilleros, en 
las ciudades, en las casas de los 
combatientes – donde la repre-
sión irá buscando víctimas fáci-
les entre sus familiares – en la 
población campesina masacra-
da, en las aldeas o ciudades 
destruidas por el bombardeo 
enemigo.  
 

Nos empujan a esa lucha; no 
hay más remedio que prepararla 
y decidirse a emprenderla.  
 

Los comienzos no serán fáciles: 
serán sumamente difíciles. Toda 
la capacidad de represión, toda 
la capacidad de brutalidad y de-
magogia de las oligarquías se 
pondrá al servicio de su causa. 
Nuestra misión, en la primera 
hora, es sobrevivir, después ac-
tuará el ejemplo perenne de la 
guerrilla realizando la propagan-
da armada en la acepción viet-
namita de la frase, vale decir, la 
propaganda de los tiros, de los 
combates que se ganan o se 

pierden, pero se dan, contra los 
enemigos. La gran enseñanza 
de la invencibilidad de la guerri-
lla prendiendo en las masas de 
los desposeídos. La galvaniza-
ción del espíritu nacional, la pre-
paración para tareas más duras, 
para resistir represiones mas 
violentas. El odio como factor 
de lucha; el odio intransigente al 
enemigo, que impulsa más allá 
de las limitaciones naturales del 
ser humano y lo convierte en 
una efectiva, violenta, selectiva 
y fría máquina de matar. Nues-
tros soldados tienen que ser 
así; un pueblo sin odio no pue-
de triunfar sobre un enemigo 
brutal.  
 

Hay que llevar la guerra hasta 
donde el enemigo la lleve: a su 
casa, a sus lugares de diver-
sión; hacerla total. Hay que im-
pedirle tener un minuto de tran-
quilidad, un minuto de sosiego 
fuera de sus cuarteles, y aún 
dentro de los mismos: atacarlo 
donde quiera que se encuentre; 
hacerlo sentir una fiera acosada 
por cada lugar que transite. En-
tonces su moral irá decayendo. 
Se hará más bestial todavía, 
pero se notarán los signos del 
decaimiento que asoma.  
 

Y que se desarrolle un verdade-
ro internacionalismo proletario; 
con ejércitos proletarios interna-
cionales, donde la bandera bajo 
la que se luche sea la causa 
sagrada de la redención de la 
humanidad, de tal modo que 
morir bajo las enseñas de Viet-
Nam, de Venezuela, de Guate-
mala, de Laos, de Guinea, de 
Colombia, de Bolivia, de Brasil, 
para citar sólo los escenarios 
actuales de la lucha armada, 
sea igualmente gloriosa y ape-
tecible para un americano, un 
asiático, un africano y, aún, un 
europeo.  



te la eliminación de su baluarte 
más fuerte: el dominio imperia-
lista de los Estados Unidos de 
Norteamérica. Tomar como fun-
ción táctica la liberación gradual 
de los pueblos, uno a uno o por 
grupos, llevando al enemigo a 
una lucha difícil fuera de su te-
rreno: liquidándole sus bases de 
sustentación, que son sus terri-
torios dependientes.  
 

Dadas las virulencias e intransi-
gencias con que se defiende 
cada causa, nosotros, los des-
poseídos, no podemos tomar 
partido por una u otra forma de 
manifestar las discrepancias, 
aún cuando coincidamos a ve-
ces con algunos planteamientos 
de una u otra parte, o en mayor 
medida con los de una parte 
que con los de la otra. En el mo-
mento de la lucha, la forma en 
que se hacen visibles las actua-
les diferencias constituyen una 
debilidad: pero en el estado en 
que se encuentran, querer arre-
glarlas mediante palabras es 
una ilusión. La historia las irá 
borrando o dándoles su verda-
dera explicación.  
 

Eso significa una guerra larga. 
Y, lo repetimos una vez más, 
una guerra cruel. Que nadie se 
engañe cuando la vaya a iniciar 
y que nadie vacile en iniciarla 
por temor a los resultados que 
pueda traer para su pueblo. Es 
casi la única esperanza de vic-
toria.  
 

No podemos eludir el llamado 
de la hora. Nos lo enseña Viet-
Nam con su permanente lección 
de heroísmo, su trágica y coti-
diana lección de lucha y de 
muerte para lograr la victoria 
final.  
 

Allí, los soldados del imperialis-
mo encuentran la incomodidad 

de quien, acostumbrado al nivel 
de vida que ostenta la nación 
norteamericana, tiene que en-
frentarse con la tierra hostil; la 
inseguridad de quien no puede 
moverse sin sentir que pisa te-
rritorio enemigo; la muerte a los 
que avanzan mas allá de sus 
reductos fortificados; la hostili-
dad permanente de toda la po-
blación. Todo eso va provocan-
do la repercusión interior en los 
Estados Unidos; va haciendo 
surgir un factor atenuado por el 
imperialismo en pleno vigor, la 
lucha de clases aún dentro de 
su propio territorio.  
 

¡Cómo podríamos mirar el futu-
ro de luminoso y cercano, si 
dos, tres, muchos Viet-Nam flo-
recieran en la superficie del glo-
bo, con su cuota de muerte y 
sus tragedias inmensas, con su 
heroísmo cotidiano, con sus gol-
pes repetidos al imperialismo, 
con la obligación que entraña 
para éste de dispersar sus fuer-
zas, bajo el embate del odio 
creciente de los pueblos del 
mundo!  
 

Y si todos fuéramos capaces de 
unirnos, para que nuestros gol-
pes fueran más sólidos y certe-
ros, para que la ayuda de todo 
tipo a los pueblos en lucha fuera 
aún mas efectiva, ¡qué grande 
sería el futuro, y qué cercano!  
Si a nosotros, los que en un pe-
queño punto del mapa del mun-
do cumplimos el deber que pre-
conizamos y ponemos a dispo-
sición de la lucha este poco que 
nos es permitido dar: nuestras 
vidas, nuestro sacrificio, nos 
toca alguno de estos días lanzar 
el último suspiro sobre cualquier 
tierra, ya nuestra, regada con 
nuestra sangre, sépase que 
hemos medido el alcance de 
nuestros actos y que no nos 

consideramos nada más que 
elementos en el gran ejército 
del proletariado, pero nos senti-
mos orgullosos de haber apren-
dido de la Revolución Cubana y 
de su gran dirigente máximo la 
gran lección que emana de su 
actitud en esta parte del mundo: 
«qué importan los peligros o los 
sacrificios de un hombre o de 
un pueblo, cuando está en jue-
go el destino de la humanidad.»  
Toda nuestra acción es un grito 
de guerra contra el imperialismo 
y un clamor por la unidad de los 
pueblos contra el gran enemigo 
del género humano: los Estados 
Unidos de Norteamérica. En 
cualquier lugar que nos sorpren-
da la muerte, bienvenida sea, 
siempre que ése, nuestro grito 
de guerra, haya llegado hasta 
un oído receptivo, y otra mano 
se tienda para empuñar nues-
tras armas, y otros hombres se 
apresten a entonar los cantos 
luctuosos con tableteo de ame-
tralladoras y nuevos gritos de 
guerra y de victoria.  
 

CHE 
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el comandante asesinado. 
 
¿ Qué pasó, medita el contrito, con es-
tos acontecimientos? 
 
Y no se dice la verdad pero se cubre 
con papel esta desdicha de metal. 
 
Recién se abría el derrotero y cuando 
llegó la derrota fue como un hacha que 
cayó 
 
en la cisterna del silencio. 
 
Bolivia volvió a su rencor, a sus oxida-
dos gorilas, a su miseria intransigente, 
 
y como brujos asustados los sargentos 
de la deshonra, los generalitos del cri-
men, 
 
escondieron con eficiencia el cadáver 
del guerrillero como si el muerto los que-
mara. 
 
La selva amarga se tragó los movimien-
tos, los caminos, y donde pasaron los 
pies 
 
de la milicia exterminada hoy las lianas 
aconsejaron una voz verde de raíces 
 
y el ciervo salvaje volvió al follaje sin 
estampidos. 
 

Los que vivimos esta historia, esta muerte 
y resurrección de nuestra esperanza enlu-
tada, 
 
los que escogimos el combate y vimos cre-
cer las banderas, supimos que los más 
callados 
 
fueron nuestros únicos héroes y que des-
pués de las victorias llegaron los vociferan-
tes 
 
llena la boca de jactancia y de proezas sali-
vares. 
 
El pueblo movió la cabeza: 
 
y volvió el héroe a su silencio. 
 
Pero el silencio se enlutó hasta ahogarnos 
en el luto cuando moría en las montañas 
 
el fuego ilustre de Guevara. 
 
El comandante terminó asesinado en un 
barranco. 
 
Nadie dijo esta boca es mía. 
 
Nadie lloró en los pueblos indios. 
 
Nadie subió a los campanarios. 
 
Nadie levantó los fusiles, y cobraron la re-
compensa aquellos que vino a salvar 

Tristeza en la muerte de un Héroe: Pablo Neruda  
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¡Estamos en la Web! 
www.redirmexico.net 
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